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J. Falomir. El profesor Dionisio 
Ortiz fue uno de los ponentes del 
Foro de Desarrollo Rural, celebra-
do hace unos días en Valencia, de-
dicado a explicar los pormenores 
del programa ‘Leader’en la Comu-
nitat donde habló de las estrategias 
del desarrollo local participativo. 
– Si hiciera un diagnóstico del mun-
do rural valenciano ¿cuáles serían 
las principales dolencias? 
– Posiblemente, el elemento más 
visible de los problemas del me-
dio rural valenciano está relacio-
nado con el despoblamiento y el 
deterioro de la estructura demo-
gráfica (envejecimiento, masculi-
nización) que están experimen-
tando muchos territorios de in-
terior, aunque no todos. 
    El medio rural no es capaz de 
generar y ofrecer oportunidades 
de empleo estable, especialmente 
para los jóvenes y las mujeres, lo 
que amenaza la sostenibilidad so-
cial de estos territorios. Las opor-
tunidades laborales son esenciales 
para la atracción y fijación de po-
blación, pero el deterioro en la do-
tación de servicios públicos (sani-
dad, educación, atención a la de-
pendencia, etc.) constituye otro 
factor de expulsión de población.  
     Y yo añadiría una amenaza que 
va a ir a más. Los efectos futuros 
del cambio climático van a incidir 
notablemente sobre el medio ru-
ral de las regiones mediterráneas, 
y no estamos siendo capaces de 
avanzar en los mecanismos de 
adaptación y mitigación que van 
a ser necesarios.  
– ¿Programas como el ‘Leader’ y 
otro tipo de subvenciones de la ad-
ministración son las únicas vías de 
solución? 
– Evidentemente no. Los proble-
mas del medio rural valenciano 
son diversos y además diferencia-
dos, es decir, inciden de forma dis-
tinta en unas zonas y en otras. Por 
lo tanto, abordarlos requiere una 
intervención pública que incorpo-
re esta visión integrada, en la que 
‘Leader’ u otro tipo de ayudas son 
únicamente una herramienta más. 
   La responsabilidad en la bús-
queda de soluciones no debe caer 
únicamente del lado de la admi-
nistración. Los diversos actores 
económicos y sociales con presen-
cia en el medio rural deben tam-
bién adoptar una posición proac-
tiva, siendo capaces de cooperar 
en la búsqueda de soluciones in-
novadoras e integradoras. 
   Además, todo esto debería ha-
cerse en el marco de un proceso 
más amplio de planificación, en el 
que los múltiples actores públicos 
y privados avancen en la defini-
ción de un modelo de territorios 

rurales para la Comunitat Valen-
ciana. 
–  ¿Los grupos de acción social tie-
nen una efectividad práctica o sólo 
son organismos burocratizados? 
– En realidad, como muestran las 
múltiples experiencias que pode-
mos encontrar en la Unión Euro-
pea, pueden terminar siendo las 
dos cosas. El reto de que los gru-
pos de acción local tengan una in-
cidencia real y duradera en el de-
sarrollo y no se conviertan en me-
ras ‘ventanillas’ para pedir subven-
ciones, depende principalmente 
de la capacidad de los actores que 
los conforman (Ayuntamientos, 
asociaciones empresariales, orga-
nizaciones sociales, etc…) de re-
cuperar los aspectos esenciales con 
los que la UE lanzó ‘Leader’ en los 
años 90 (innovación, trabajo en 
red, colaboración entre actores di-
ferentes, protagonismo de los ac-
tores no públicos, etc.).  
– Afirma que las palabras que de-
finen un problema así como las 
etiquetas son inspiradoras. Ade-
más de eso ¿son eficaces? 
–Es cierto que, en ocasiones, los 
discursos de las instituciones co-
munitarias o de los académicos 
pueden parecer plagados de eti-
quetas como bioeconomía, parte-
nariados urbano-rurales, econo-
mía colaborativa… y que esa ‘jer-
ga’ parezca alejada de los proble-
mas y las realidades que perciben 
los actores de los territorios ru-
rales. Sin embargo, con frecuen-
cia esos elementos discursivos 
apuntan también tendencias y 
oportunidades de las políticas y 
los mercados, a la vez que con-
tribuyen a estimular los  debates 
en torno a cómo se perciben los 
problemas y las alternativas para 
los territorios rurales. Lo que yo 
planteo es la necesidad de que esos 
actores que trabajan con los pies 
en los territorios rurales estén al 
tanto de lo que se plantea con esos 
neologismos, porque les permiten 
a su vez conectarse con otros ac-
tores, encontrar oportunidades de 
colaboración, incluso explorar 
cómo materializar esos conceptos 
en sus realidades más cercanas. Su 
eficacia deriva de su capacidad 
para inducir cambios. 
   En todo caso, asumo que tam-
bién es necesario un poco más de 
pedagogía por parte de los polí-
ticos y de los académicos. 
– ¿Qué papel juegan las coopera-
tivas en todo este impulso para evi-
tar la despoblación? 
– El papel de las entidades co-
operativas en el medio rural va-
lenciano ha sido, es y será deter-
minante en las dinámicas econó-
micas de las zonas de interior. Uno 
de los atributos de la estructura 

económica rural es el pequeño ta-
maño de sus explotaciones agra-
rias y empresas, por lo que la ac-
ción colectiva se convierte en una 
necesidad insoslayable.  
    Dicho esto, también es nece-
sario resaltar la necesidad de que 
las cooperativas adopten los cam-
bios necesarios para poder hacer 
frente a los retos ambientales, so-
ciales y de mercado que están apa-
reciendo. Para ello, las cooperati-
vas deben explorar modelos más 
profundos de colaboración, avan-
zar en la profesionalización de sus 
estructuras, reforzar sus bases so-
ciales y de gobierno (en especial 
con una mayor y más real integra-
ción femenina) y en algunos ca-
sos trascender los ámbitos secto-
riales en los que han estado situa-
das durante décadas. 
– En muchos pueblos las coopera-
tivas son el dinamizador económi-
co de la zona ¿reciben el apoyo ade-
cuado? 
– Para mí la cuestión no es si el 
apoyo que reciben es mayor o me-
nor, sino si se orienta a facilitar la 
transición de las cooperativas en 
las direcciones que apuntaba an-
tes. Y a mi modo de entender, no 

lo suficiente. Creo que seguimos 
demasiado anclados a inercias de 
apoyo del pasado. 
– La agricultura sigue siendo el prin-
cipal recurso de las zonas rurales 
pero ¿se están buscando otros mo-
delos productivos? 
– Con frecuencia me gusta con-
frontar a mis alumnos con el si-
guiente dato. Según el último cen-
so de población, en los municipios 
valencianos de menos de 2.000 ha-
bitantes (que es el umbral que usa 
el INE para delimitar los munici-
pios rurales), la agricultura supo-
ne menos del 12% de los ocupa-
dos. El 88% restante son ocupados 
de otros sectores. Es cierto que no 
podemos olvidar la fuerte presen-
cia de la agricultura a tiempo par-
cial o su contribución a un sector 
importante como es la industria 
agroalimentaria. Pero ese dato in-
vita a huir de planteamientos de-
masiado simplistas que asimilen 
ruralidad y agricultura sin más.  
    Sí es cierto que la actividad agra-
ria es un factor de relevancia en las 
transformaciones de las economías 
rurales. Están apareciendo diver-
sos modelos productivos y de ges-
tión de las explotaciones (de diver-
sificación agraria y no agraria, de 
integración con empresas de co-
mercialización o búsqueda de ca-
nales alternativos de comercia-
lización, de apuesta por métodos 
de producción más compatibles 
a largo plazo con la calidad am-
biental). Lo que creo que aún no 
tenemos es un análisis en profun-
didad de cuáles son las implicacio-
nes reales de esos modelos en las 
zonas rurales. 
–  ¿Qué es eso del desarrollo nexó-
geno? 
– El término es de una socióloga 
de la Universidad de Wageningen 
en Holanda, Bettina Bock. Este tér-
mino persigue enfatizar la enorme 
importancia que tienen los nexos 
entre actores rurales, dentro, pero 
especialmente fuera de sus terri-
torios, lo que les permite aprove-
char nuevas oportunidades y re-
forzar el atractivo de sus territo-
rios. Lo que me gusta de este tér-
mino es que también nos invita a 
repensar las políticas tradiciona-
les, muy orientadas por ejemplo 
a financiar activos físicos (equipa-
miento, maquinaria), cuando qui-
zás tendrían que estar financian-
do precisamente la configuración 
de esos nexos. 
–   ¿Cuál es el papel de las universi-
dades en todo este intento de ofre-
cer soluciones? 
– Las universidades deben asumir 
un papel más proactivo, más ‘cer-
cano a lo que tenemos cerca’. Yo 
sintetizaría ese papel en tres aspec-
tos. Primero, como investigadores, 
hemos de contribuir a entender 
mejor los procesos de cambio so-
cial y económico en el medio ru-
ral, así como sus implicaciones so-
bre el desarrollo. Segundo, las uni-
versidades deben contribuir a la 
formación de nuevas capacidades 
para los actores llamados a liderar 
los procesos de desarrollo. Final-
mente, las universidades deberían 
trabajar conjuntamente con los res-
ponsables políticos, las adminis-
traciones, la sociedad civil y las em-
presas en construir un espacio de 
intercambio de información útil 
para tomar decisiones.

«Urgen cambios frente a los retos 
ambientales, sociales y de mercado» 
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